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Crisis económica y recesión demográfica:  










La crisis económica no sólo queda definida por el declive productivo -con el incremento del paro y la caída 
del consumo- sino que sus consecuencias se notan en innumerables aspectos, desde los ligados a la calidad 
de vida a las mentalidades sociales. Además, no ha afectado por igual a los diferentes territorios: así, ha 
incrementado la brecha norte-sur a escala estatal y ha incidido gravemente en muchos municipios que 
vivieron momentos de visible prosperidad en los que hoy se conocen como “felices sesenta”. Partiendo de 
esas realidades difícilmente contestables, la comunicación pretende analizar las variaciones demográficas 
producidas durante los primeros años de la crisis en los principales municipios industriales interiores del sur 
valenciano, áreas de fuerte tradición textil, zapatera y metalúrgica. No sólo se buscará analizar los cambios 
en las variables demográficas sino comprender cómo éstas se encuentran fuertemente interconectadas 
generando un proceso –antaño sólo asociado a las áreas rurales- que podríamos denominar “recesión 
demográfica”. El estudio utilizará las fuentes demográficas básicas –del Padrón a las Variaciones 
Residenciales- junto con otras complementarias que ayuden a delimitar y matizar los datos ofrecidos por 
aquellas. 
 




Economic crisis can not be just defined as the productive decline, which doesn’t imply just a higher 
unemployment rate and drop of consumption, but also a number of consequences that are linked with quality 
of life or social mentalities. Moreover, this process has not affected in a homogeneous way the different 
territories. Thus, the existent breach between the north and south of Spain has been enlarged, affecting many 
municipalities that experienced during the “happy seventies” a prosperous economic phase. 
Building on the questionable realities above mentioned, the goal of this paper is to analyse the demographic 
changes happened during the first years of the current crisis. In order to exemplify the consequences on the 
territory, the most significant industrial municipalities located on the sourthern inland of the Region of Valencia 
have been chosen due to their specialisation on shoemaking, textile and metallurgy. The aim is not just to 
analyse the changes in the demographic variables, but to understand how this variables are strongly 
interlinked with a process coined as “demographic recession”. 
This study will use basic demographic sources, as the padrón, the residential variations and other 
complementary sources that can help us to qualify final data. 
 




1. El impacto demográfico de la recesión económica y su dificultosa medición 
 
La crisis económica que sacude a Europa en su conjunto está afectando a nuestro país con excepcional 
dureza. Un periodo singular de unos quince años de fuerte crecimiento económico, acompañado por una 
excepción llegada de inmigrantes que modificó ciudades y costumbres, se vio truncado bruscamente: en 2007 
el crecimiento se atenuó; en el tercer trimestre de 2008 el PIB decreció por primera vez en muchos años; a 
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decadencia, la recesión ha vuelto cuando escribimos estas líneas. Si una recesión económica es 
teóricamente fácil de establecer, al menos técnicamente, no sucede lo mismo desde el punto de vista 
demográfico. En primer lugar, no disponemos todavía de unos indicadores comúnmente aceptados que nos 
permitan definir con precisión cuándo podemos hablar de una recesión demográfica: ¿Cuando se frena el 
crecimiento durante un determinado periodo?, ¿cuando la población envejece más aceleradamente?, 
¿cuando cambia el signo migratorio, el del crecimiento vegetativo, la evolución de la natalidad?, ¿cuándo se 
reduce la población total? Sin duda, la intensidad del cambio económico incidirá con fuerza en la estructura y 
dinámica demográfica de muchos estados –especialmente en los de la Europa meridional- y, a buen seguro, 
crecerán las aportaciones teóricas al respecto. 
 
Por otra parte, los cambios en los indicadores demográficos no siempre resultan espectaculares en el corto 
plazo -ni siquiera se vivieron variaciones drásticas en algunas tasas durante el periodo de la Gran Depresión- 
y su impacto puede ser más o menos duradero en el tiempo en función de distintos factores, entre los que se 
encuentran, por ejemplo, los gastos de protección social o ayuda familiar que destinen los estados, como 
señala Sobodka (2011: 2987-293), que aporta datos de países como Letonia o Finlandia. 
 
Desgraciadamente, los datos estadísticos con los que contamos son desiguales en calidad, variedad y 
rapidez en su conocimiento: así, mientras aquellos que atañen a la macroeconomía se conocen a los pocos 
días, los del movimiento natural de la población se retrasan, a veces demasiado; mientras que los datos a 
escala estatal, al menos los básicos, se conocen al poco tiempo, no pasa lo mismo con aquellos que afectan 
a ámbitos territoriales menores. Especialmente grave es la lentitud y el escaso o nulo detalle a escala local 
de los datos ligados a pobreza o exclusión social, que sería casi imprescindible conocer en momentos como 
los actuales: la desigualdad respecto a la pobreza suele ser mayor entre los barrios de una ciudad que entre 
dos capitales provinciales bien alejadas (Gozálvez y Valero, 2009), pero poco conocemos sobre ello que nos 
permita establecer hipótesis sobre su relación con los cambios demográficos actuales. El Censo de 2011, 
actualmente en realización, por muestreo, no parece darnos excesivas esperanzas de mejorar nuestro 
conocimiento en la escala inframunicipal. 
 
Salvo algunos avances, casi siempre reducidos a los ámbitos más extensos, pocos datos demográficos 
poseemos posteriores a enero de 2011, frente a una evolución socioeconómica del país que se mueve 
prácticamente por días. Pese a ello, es evidente que algunos indicadores resultan más adecuados para medir 
su impacto sobre nuestras características poblacionales –los relativos a la población absoluta, la evolución 
del colectivo extranjero, los nacimientos, la edad media- y, dado que la crisis/recesión/depresión ya cuenta 
por años su vigencia, algunos rasgos podremos extraer. 
 
La presente comunicación pretende analizar este impacto en territorios urbanos industriales, y comparar en 
ellos la evolución reciente de los indicadores. 
 
2. Las zonas analizadas 
 
En una escala intermedia entre la municipal y la comarcal, las tres áreas seleccionadas, todas ellas en el 
interior de la provincia de Alicante, son lugares de secular tradición industrial. El Área de Alcoi-Cocentaina-
Muro, antaño especializada en industrias textiles, papeleras y metalúrgicas, es la más antigua de todas ellas, 
con actividad anterior a la industrialización moderna y una dificultosa modernización de su tejido productivo. 
La de Ibi-Castalla-Onil, para muchos en la misma comarca de la anterior, para otros en la propia de la Foia 
de Castalla, se industrializó con la producción juguetera y hoy es la de mayor diversificación industrial de las 
tres –y la menos terciarizada-, aunque predominan en ellas la producción plástica y la matricería. La vieja 
zona zapatera integrada por Elda-Petrer-Monòver-Sax, una de las principales áreas exportadoras españolas 
de los primeros años setenta, también ha diversificado su economía, aunque con fuertes dificultades, 
especialmente graves en el acceso al empleo estable. 
 
Las tres áreas cuentan con suficientes características comunes: están inmersas en un proceso de 
transformación nada fácil, con diversificación económica pero manteniendo la industria como sector clave de 
su desarrollo. Además, todas estas zonas, auténticos distritos industriales para muchos (Boix y Galleto, 2005; 
Ybarra y Santa María, 2008), vivieron un periodo de bonanza económica entre finales de los cincuenta y 
mediados de los setenta, que estuvo acompañado de una fortísima inmigración llegada mayoritariamente de 
áreas rurales no muy alejadas. A finales de los setenta, todas padecieron duramente la crisis del sistema 
industrial fordista –al que a duras penas acababan de incorporarse, si nos ajustamos a las características 
precisas-, perdiendo buena parte de  su antiguo protagonismo. Desde la década de los noventa, las tres 
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rejuvenecimiento y un incremento poblacional más o menos notables. En general, desde mediados de los 
años setenta, la actividad económica y el asentamiento de la población ha ido basculando en la provincia de 
Alicante cada vez más hacia los entornos litorales: el proceso de terciarización, el desarrollo turístico, el 
asentamiento de ciudadanos comunitarios en áreas de clima benigno, la construcción de segundas 
residencias  -esta provincia es, sin duda, una de las grandes protagonistas de la burbuja inmobiliaria-, la 
llegada de capitales, todo ha ido favoreciendo más al litoral… en detrimento de las viejas áreas industriales 
interiores como las que analizamos. 
 
Es cierto que existen algunas variables demográficas bien diferentes entre municipios incluidos en la misma 
zona; así, por ejemplo, Petrer cuenta con una tasa de crecimiento vegetativo muy distinto al de Elda, pero es 
sólo parte de una redistribución interna de las nuevas barriadas en una conurbación donde resulta casi 
imposible distinguir los límites municipales. Castalla, es el único municipio estudiado caracterizado por 
acoger colectivos significativos de ciudadanos comunitarios, demográficamente bien diferentes del resto de 
inmigrados, aunque su vida cotidiana suele diferir más de la de sus actuales vecinos que la de estos últimos 
y los del municipio contiguo. Por ello, el estudio por áreas supramunicipales aunque especialmente 
vertebradas entre sí, tiene, a nuestro juicio, la ventaja de difuminar características secundarias que 
dificultarían nuestro estudio en lugar de favorecerlo. 
 
En la Tabla 1 se muestran algunos indicadores económicos ligados al consumo de productos usuales y, a 
nuestro entender, típicos de una sociedad desarrollada como la nuestra (las viviendas iniciadas, los 
automóviles de turismo, los teléfono fijos y, englobando muchos otros datos, la cuota de mercado). En varios 
de ellos se puede descubrir cómo la pérdida de protagonismo de la zona se fue produciendo también en los 
años de bonanza; así, entre 2004 y 2008 en todas ellas –en paralelo a su menor crecimiento demográfico- 
descendió su participación en cuota de mercado y en mantenimiento de teléfonos fijos, y (salvo en la Foia) 
también el número de automóviles de turismo; si las viviendas iniciadas incrementaron su peso en el conjunto 
del estado, fue de forma mucho menos intensa que en el litoral próximo, y en algún caso gracias a que el 
residencialismo de ciudadanos UE comenzó a trasladarse al interior. En esos años, el impacto del desempleo 
–pese a que llegaron miles de extranjeros a ocupar empleos con escasa o nula demanda local- fue siempre 
superior a las medias del Estado, la Comunitat o la provincia; así, en 2008, según datos del SERVEF de la 
Generalitat Valenciana, el porcentaje de parados entre sobre la población total de 25 a 49 años (aquella con 
mayores facilidades de acceso al trabajo), era del 9,1% en el área ligada a Alcoi, del 9,2% en la de Ibi y del 
12,2% en la de Elda, mientras que  sólo suponían un 7,3% en la Comunitat (y menos aún en España). Desde 
2008, con la crisis dominando la vida cotidiana, la cuota de mercado ha seguido reduciéndose, la 
construcción casi está paralizada y sólo el peso en el parque automovilístico y la telefonía fija (en un 
momento de fuerte transformación de las costumbres) parece mantenerse. 
  
Tabla 1. Indicadores económicos varios, 2004-2010. Participación de cada área estudiada sobre el total estatal (‰) 
Indicador económico 2004 2006 2008 2010 
Viviendas iniciadas 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 0,80 0,96 1,04 0,32 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,78 1,28 0,87 0,87 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 1,07 1,15 1,84 0,60 
Parque de automóviles de turismo 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 1,82 1,73 1,72 1,73 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,88 0,88 0,90 0,91 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 2,44 2,36 2,35 2,34 
Teléfonos fijos 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 1,79 1,70 1,67 1,70 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,88 0,85 0,75 0,75 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 2,37 2,19 2,00 2,01 
Cuota de mercado 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 1,82 1,81 1,76 1,74 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,91 0,92 0,90 0,89 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 2,40 2,37 2,27 2,25 
Fuente: Anuario Económico de España, 2011. La Caixa. Elaboración propia. 
 
No vamos, pues, a analizar el impacto demográfico de la crisis en áreas punteras sino en entornos fabriles 
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3. Los indicadores clave 
 
Para analizar las primeras muestras de cómo la recesión económica ha influido en la evolución de los 
indicadores de población, son suficientes un número reducido de series, buena parte de ellas ligadas a los 
recuentos más básicos y tradicionales y sólo algunos de ellos ligeramente transformados para proyectar de 
manera más nítida las transformaciones ocurridas. Por supuesto, conforme vayamos incrementando las 
series con valores de los años posteriores a 2008, será posible y conveniente acudir a indicadores más 
sofisticados, más complejos; por supuesto, no tardaremos demasiado en disponer del Censo de 2011, que 
incrementará sin duda los datos disponibles para establecer cualquier tipo de comparación, aunque 
deberemos mostrar especial cuidado al utilizarlo, pues en el periodo 2001-2011 estarán incluidas dos fases 
claramente diferentes: la previa y la posterior al momento del brusco cambio de tendencias. 
 
Dicho esto, se han considerado los siguientes datos: 
a) Los incrementos medios anuales de la población total y de la extranjera. Más que los datos 
absolutos, que atenúan  unas variaciones que siempre resultan reducidas respecto a un total 
aparentemente casi estable, los incrementos anuales, poniendo el acento en la variación, 
explican más claramente un posible cambio de tendencia. Dado que la mayor transformación 
demográfica de la época previa a la crisis de 2008 estuvo basada en un momento migratorio 
excepcional, tanto en su intensidad como en la historia de la población española (Reher, 2011), 
discriminar las variaciones de este colectivo respecto al conjunto de residentes resulta 
imprescindible. 
b) La evolución de los saldos migratorios –por supuesto, en parte ligados con lo anterior: todos los 
datos demográficos están interconectados en mayor o menor grado-, diferenciando el 
componente interior y exterior de los mismos. En algunos municipios, y singularmente en varios 
de los estudiados, la llegada de población extranjera disimuló la marcha de buena parte de su 
población autóctona, casi siempre joven y bien preparada; casi siempre, los poderes locales 
tendieron a disimular esta corriente –siempre problemática-, difuminada como estaba en el 
conjunto del saldo migratorio. 
c) La tasa de natalidad de los años correspondientes (hubiera sido más aceptable el ISF, el 
número medio de hijos por mujer) y el cociente nacimientos/defunciones. Dicho cociente 
muestra, en nuestra opinión, el impacto combinado de los factores que actúan sobre fecundidad 
y mortalidad mucho más acentuadamente que la tasa de saldo vegetativo. 
d) En lugar de utilizar el índice de dependencia y su desglose en dependencia infantil y anciana, 
hemos preferido de nuevo establecer un cociente entre los dos componentes del índice. Así, se 
ha dividido el número de mayores de 65 años por el de menores de 15. 
e) Finalmente, se ha establecido la edad media de la población de cada territorio en un periodo 
escalonado de tiempo, el de 2002-2011. Para destacar la variación, se indica también el 
incremento medio trienal, para comprobar si –con un posible freno de la inmigración, un 
descenso de la fecundidad y otros movimientos de retorno y salida de españoles- existe un 
incremento notable de edades. Es cierto que ese incremento de edades es normal con la mayor 
esperanza de vida que hoy disfrutamos, pero se trata de comprobar si se ha acelerado 
recientemente, lo que ya no respondería a una lógica interna.  
 
Tan importantes como los datos, será la delimitación de los periodos que pueden marcar más nítidamente 
la transformación. Sería discutible establecer el punto de inversión de la tendencia en 2008 –momento en 
que el PIB del país presenta los primeros datos trimestrales positivos- o en 2007 –cuando comienza a 
mostrarse claramente los síntomas del cambio de fase-. Ante ello hemos utilizado, siempre a partir de 2008 
como base de la diferenciación, datos comparativos de trienios (en este caso, con datos del padrón, los 
correspondientes a 2008-2011, 2005-2008 y 2002-2005, que siempre excluyen el último año citado, porque el 
padrón indica el dato inicial anual), de bienios (el de 2009-10, ya en plena crisis; el de 2007-08, el de la 
génesis de la crisis, y el de 2005-06, en clara fase de expansión, para las variaciones residenciales, que 
incluyen dichos años completos) y anuales, aunque reflejando los años pares, para los datos relativos al 
movimiento natural de la población. 
 
4. La evolución reciente 
 
El inicio de la crisis ha frenado tanto el crecimiento de la población total como, especialmente, el de la 
extranjera (véase Tabla 2). Reducidas las llegadas desde el exterior, inmersas en corrientes de retorno 
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esencial al crecimiento demográfico muestra ya señales de agotamiento –¿coyuntural?: en el mejor de los 
casos-. La crisis económica no ha supuesto todavía ni una reducción de la población total –por lo que, tal vez 
no quepa hablar de recesión todavía-, ni una reducción de la población extranjera; sin embargo, el cambio ha 
sido drástico en todos los ejemplos observados. Algo similar está sucediendo en otros países afectados por 
la crisis, como Irlanda, donde se ha comprobado que la crisis muestra un mayor impacto en los inmigrantes,  
con un mayor retorno de comunitarios (Barret y Kelly, 2012), En las áreas industriales analizadas ya puede 
comprobarse tanto un descenso de la población absoluta –en el área de Alcoi- como de la presencia de 
inmigrantes –en las de Ibi y Elda-. Paradójicamente, el área en torno a Alcoi pierde población en el último 
trienio pero sigue recibiendo cierto aporte migratorio (superior al de su entorno), tal vez como reflejo de una 
aceleración tardía de la inmigración en la zona. 
 
Tabla 2. Incremento medio anual de la población total y extranjera en cada área estudiada entre 2002-2011 (‰ 
Comparación con los territorios a los que pertenecen 






España 17,6 15,2 7,4 
Comunidad Valenciana 27,0 23,2 5,7 
Prov. Alicante 35,3 29,3 7,4 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 6,4 7,2 -0,4 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 21,6 18,8 1,2 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 17,6 6,5 0,0 
Población extranjera (sobre el total de residentes extranjeros) 
España 204,7 113,9 29,2 
Comunidad Valenciana 212,0 123,8 12,9 
Prov. Alicante 178,7 108,3 14,8 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 252,7 104,6 18,8 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 305,3 146,4 -12,3 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 224,0 79,2 -17,1 
(*) Como el INE publica el padrón con fecha 1 de enero de cada año, el trienio 
incluye los tres anteriores al último citado. 
Fuente: INE: Explotación estadística del Padrón.IVE: Banco de datos territorial. Elaboración propia. 
 
En relación con lo anterior, los saldos migratorios también se han reducido en casi todos los territorios 
españoles de manera bien notable, incluso en la provincia alicantina, donde el componente diferencial eran 
los europeos de avanzada edad (véase Tabla 3), no ligados teóricamente a las fluctuaciones del mercado 
laboral. En las áreas industriales, donde la llegada de inmigrantes había sido notable pero significativamente 
inferior a la media de su entorno, con un escaso componente residencialista (salvo en Castalla), el saldo 
migratorio es ya claramente negativo, salvo en la zona alcoyana por la corriente antes indicada. La crisis –
especialmente la ligada a  la construcción- ha convertido el territorio valenciano en una zona ligeramente 
emigratoria respecto al resto de España. Las áreas industriales de difícil transformación en torno a Elda y 
Alcoi ya venían siendo emigratorias desde antes: hoy tienden a acentuar este saldo negativo, al tiempo que 
la Foia de Castalla se incorpora con fuerza al mismo. 
 
Uno de los aspectos más a los que se está prestando un mayor interés reciente es la evolución de la 
natalidad a partir de la crisis. Especialmente interesantes son los estudios sobre el caso italiano (Rinesi, 
2011; Vignoli, 2012), donde se muestran las dificultades para que las italianas pueden alcanzar ese segundo 
hijo que supone su familia ideal en todas las encuestas;  desde la escasa adaptación de las instituciones y de 
la vida cotidiana a una nueva sociedad donde las mujeres tratan de incorporarse masivamente al trabajo, 
hasta los problemas para compartir el cambio doméstico o la competencia por la obtención o el 
mantenimiento de un puesto de trabajo, en un mundo de contratos temporales, precariedad e incertidumbre 
económica. Nada que suene ajeno en España. Tan claro aparece en los datos reflejados (véase Tabla 4), 
que tanto en las áreas industriales analizadas como en los ámbitos superiores a que pertenecen, siempre es 
el año 2008 el que muestra la tasa de natalidad mayor. En el periodo previo, en general, se produjo un cierto 
incremento motivado por la fecundidad superior de los colectivos de inmigrantes –aunque ni en todos los 
grupos nacionales era así, ni la diferencia era casi nunca tan marcada como popularmente se presuponía- y 
también, aunque en mucha menor medida por un ligero incremento por parte de las autóctonas, a edades 
cada vez más avanzadas. El descenso posterior a la crisis aparece todavía sólo apuntado: en primer lugar, 
porque el periodo de gestación diluye la reducción, pero también porque los cambios en esta cuestión no son 
tan rápidos como los económicos, ya que afectan a mentalidades y a planes de futuro. Curiosamente, 
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debajo de los datos de 2004, la situación no aparece tan clara en las áreas industriales, con reducciones 
diferentes en función del proceso de rejuvenecimiento vivido, de los colectivos nacionales establecidos, 
incluso de una transformación de la sex ratio en las generaciones fértiles en algún caso. Dado que los datos 
más recientes son todavía de 2010, y vista la situación de empeoramiento de la situación socioeconómica 
hasta hoy, es muy probable que la natalidad de 2012 muestre ya valores históricamente bajos. 
 
Tabla 3. Evolución del saldo migratorio medio anual en cada área estudiada entre 2005-2010  (‰). Comparación con los 
territorios a los que pertenecen. 





Saldo migratorio total 
España 15,11 12,93 2,83 
Comunidad Valenciana 23,77 16,89 0,64 
Prov. Alicante 31,00 19,37 3,10 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 3,86 7,51 -0,76 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 18,58 12,69 -6,32 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 5,69 4,26 -4,67 
Saldo migratorio con el exterior 
España 15,11 12,93 2,83 
Comunidad Valenciana 20,76 15,50 1,63 
Prov. Alicante 28,02 18,86 3,95 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 6,89 7,87 1,74 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 14,87 11,25 -2,16 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 6,77 6,27 -0,30 
Saldo migratorio con el resto de España 
España 0,00 0,00 0,00 
Comunidad Valenciana 3,00 1,37 -0,99 
Prov. Alicante 2,96 0,47 -0,85 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro -3,03 -0,37 -2,50 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 3,72 1,43 -4,16 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax -1,08 -2,01 -4,37 
Fuente: INE: Estadística de variaciones residenciales. IVE: Banco de datos territorial. Elaboración propia. 
 
La comparación entre nacimientos y defunciones (calculada como cociente) ha vivido un proceso paralelo al 
de la natalidad en líneas generales, con unos valores máximos en 2008 y una notable reducción posterior, al 
combinarse descenso de nacimientos y freno a una inmigración rejuvenecedora. Las áreas industriales, 
aunque comportándose de forma similar. muestran claramente una historia poblacional diversa: el área 
alcoyana fue la que más tímidamente creció en los sesenta, por ello –pasados los años de la fuerte 
inmigración, en los que no afrontó demasiadas llegadas- está más afectada por el efecto combinado del 
envejecimiento y la caída de la natalidad, con un saldo vegetativo nulo en 2010; la de Ibi, por el contrario, con 
fuerte inmigración reciente y menor peso porcentual de las edades muy avanzadas, mantiene todavía una 
vitalidad propia superior a las de los territorios de referencia. La de Elda presenta una situación intermedia, 
aunque fue la que más incremento su fecundidad hasta la crisis. 
 
Tabla 4. Evolución de la tasa de natalidad y comparación entre nacimientos y defunciones  en el periodo 2004-2010 en 
cada área estudiada. 
Territorio 2004 2006 2008 2010 
Tasa de natalidad de los años correspondientes 
España 10,41 10,74 11,19 10,33 
Comunidad Valenciana 10,60 10,89 11,28 10,11 
Prov. Alicante 10,42 10,45 10,61 9,42 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 10,51 10,11 11,15 9,84 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 9,67 10,12 10,88 10,78 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 9,81 10,77 11,17 9,90 
Nacimientos / Defunciones 
España 1,22 1,30 1,35 1,27 
Comunidad Valenciana 1,28 1,37 1,42 1,29 
Prov. Alicante 1,36 1,43 1,46 1,30 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 1,09 1,14 1,13 1,00 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 1,42 1,44 1,53 1,42 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 1,31 1,51 1,44 1,20 
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Tras analizar las poblaciones totales, la ralentización o cambio de signo del saldo migratorio y el comienzo 
de la caída de la natalidad, el último paso lógico es el análisis del proceso de envejecimiento (véase Tabla 5). 
En primer lugar, comparando los dos grandes subgrupos de población dependiente, ancianos y niños (véase 
Tabla 5), el comportamiento general español fue de un descenso rápido del cociente, se fue reduciendo 
notablemente a comienzos del presente siglo, precisamente hasta el año 2008, a partir del cual se tiende a 
estabilizar la situación (y, presumiblemente, tenderá a crecer nuevamente). La provincia de Alicante, por el 
contrario, ya envejecía incluso en años de fuerte inmigración, puesto que se trata de una provincia con una 
distribución singular de los colectivos inmigrantes (por ejemplo, los ingleses son mayoría entre ellos). El área 
industrial alcoyana –poco o nada afectada por el residencialismo- ya mostraba en 2002 muestras de claro 
envejecimiento, que apenas se redujo en los años previos a la crisis. Los casos más significativos fueron los 
de las áreas en torno a Ibi y Elda, claramente las más jóvenes de la Tabla en todo momento, que en 2008 ya 
vivían una tendencia notable al incremento comparativo de los ancianos. Hoy son aún áreas con porcentajes 
comparativamente elevados de jóvenes, pero –a partir de los datos- parecen destinadas a un proceso de 
envejecimiento más acelerado. 
 
Tabla 5. Comparación entre la población anciana (65 años o más) y la infantil (menor de 14 años)y edad media de la 
población en las áreas estudiadas en el periodo 2004-2010. 
Territorio 2002 2005 2008 2011 
Nº de mayores de 65 años / Nº de menores de 15 
España 1,21 1,17 1,15 1,15 
Comunidad Valenciana 1,17 1,11 1,11 1,15 
Prov. Alicante 1,12 1,09 1,15 1,24 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 1,28 1,24 1,25 1,26 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,93 0,95 0,99 1,08 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 0,97 0,95 1,00 1,05 
Edad media de la población (años) 
España 40,23 40,50 40,81 41,36 
Comunidad Valenciana 40,03 40,20 40,52 41,30 
Prov. Alicante 39,84 40,17 40,87 41,88 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 40,72 41,04 41,51 41,29 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 38,41 39,08 39,86 40,92 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 38,62 39,07 39,82 40,72 
Incremento de edad media 







España 0,27 0,31 0,55 
Comunidad Valenciana 0,17 0,32 0,78 
Prov. Alicante 0,33 0,70 1,01 
Área de Alcoi-Cocentaina-Muro 0,33 0,46 0,68 
Áreas de Ibi-Castalla-Onil 0,67 0,78 1,06 
Área de Elda-Petrer-Monòver-Sax 0,44 0,76 0,90 
Fuente: INE: Explotación estadística del Padrón. IVE: Banco de datos territorial. Elaboración propia. 
 
 
Aunque es un dato al que no suele darse excesiva importancia, la edad media de la población y su 
variación (que engloba el impacto de factores bien diversos) resulta, tal vez, el más esclarecedor del estudio. 
En todos los casos, incluso en los años de la gran inmigración, la edad media de los españoles y de los 
habitantes de las áreas industriales analizadas han tendido a incrementarse: la esperanza de vida aumenta, 
el ISF está desde hace décadas lejos de las tasas de reemplazo, los inmigrantes rejuvenecen la población al 
incrementar las generaciones adultas jóvenes… pero también van envejeciendo cuando pasan de 
inmigrantes a inmigrados. La variación trienal de las edades medias muestra un dato sólo aparentemente 
paradójico: la edad media de la población crece atípicamente. El incremento de la esperanza de vida es 
bueno, sin duda alguna, y es uno de los mejores indicadores de calidad de vida; con ello, en una estructura 
demográfica equilibrada, debería incrementarse la edad media de la población. Conforme llegamos a cifras 
avanzadas, cada vez cuesta más incrementar la esperanza de vida un año más; lógicamente –siempre en 
sociedades equilibradas demográficamente- también debería costar más incrementar la edad media del 
conjunto. En el caso español no ha sido así, ni tampoco en ninguno de los casos analizados: la inmigración 
no ha sido suficiente en los años del boom económico para enderezar una situación que ya viene de lejos. 
Después de 2008, la situación se ha acentuado, tanto en España como, de forma más pronunciada, en la 
provincia alicantina. En las áreas industriales donde más se incrementa la edad media –las de Ibi y Elda-, 
aquellas zonas más marcadas por la recepción del éxodo rural del franquismo final, el proceso viene de lejos 
pero su aceleración es tal que, con los datos del trienio posterior al inicio de la crisis, la edad media de la 
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5. Conclusión a la espera de acontecimientos 
 
Los datos demográficos utilizados, de carácter básico, resultan fáciles de aplicar en unas circunstancias de 
rápido e intenso cambio de ciclo como esta en la que estamos inmersos. Se ha recurrido esencialmente, a 
aquellos índices que puedan acentuar la nitidez del cambio de tendencia (p.ej.: incrementos medios o 
cocientes que acentúen el carácter de los procesos)  
 
La crisis no ha supuesto todavía –hablamos de datos de enero de 2011-  un descenso de la población, pero 
ha ralentizado bruscamente los incrementos. Con un proceso inmigratorio tan intenso como el vivido en  
España en los quince años anteriores a 2008, ha sido su rápida paralización -básicamente, a causa de la 
crisis- la causa fundamental del final del ciclo expansivo, especialmente en las áreas industriales descritas, 
en dos de las cuales –las vertebradas en torno a Alcoi y Elda- predominan ya los retornos. En ellas, además, 
es negativo el saldo migratorio con el resto de España, lo que también sucedía a lo largo de prácticamente 
todo el ciclo de expansión económica. 
 
La natalidad tampoco se incrementó demasiado en aquellos años de fuerte recepción de inmigrantes; por 
eso, con la llegada de la crisis, la tendencia previa –es decir, el descenso continuado de la fecundidad desde 
mediados de los setenta- se retoma con fuerza, como si se quisiese recuperar la dirección aplazada. Las 
zonas industriales presentan un cierto comportamiento diferencial respecto al conjunto del estado, 
acentuando en general el cambio de tendencia, pero sin excesivas variaciones. 
 
La tendencia al envejecimiento se moderó, pero no se invirtió en la fase económica expansiva, al menos en 
los últimos años del periodo; las áreas industriales, antaño demográficamente dinámicas, apoyadas en un 
éxodo rural –joven y con mentalidad pronatalista- han cambiado totalmente, y hoy el proceso de 
envejecimiento se acelera. 
 
La edad media de la población se ha revelado como un indicador interesante para evaluar la profundidad de 
los cambios iniciados. Frenado el aporte externo –y recuperándose, según distintas fuentes, la vieja 
tendencia secular a la emigración de los españoles-, en un país con elevada esperanza de vida y bajísima 
fecundidad, su aumento puede ser decisivo a la hora de caracterizar demográficamente a los españoles. En 
las áreas industriales descritas, cuya inmigración más intensa se produjo hace medio siglo, muchos de sus 
jóvenes titulados no encuentran futuro en unas áreas escasamente terciarizadas;, por ello, la transformación 
puede ser mucho más intensa. El aluvión inmigratorio reciente fue en ellas una especie de paréntesis 
retardatario en un proceso basado en componentes que se han demostrado desgraciadamente estables: la 
baja natalidad, el envejecimiento de las generaciones agrandadas por la llegada del éxodo rural, la 
inseguridad económica o el empleo inestable. La crisis económica ha reanudado el proceso de 
estancamiento/recesión demográfica.  
 
Finalmente, como se ha comprobado en áreas industriales tan próximas, existen diferencias significativas 
entre estos territorios. En ello influyen indudablemente la zona de procedencia mayoritaria de sus inmigrantes 
recientes, su historia demográfica previa, el mayor o menor éxito en su reconversión industrial o 
terciarización. Profundizar en estos aspectos ayudará sin duda a caracterizar el futuro impacto diferencial de 
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